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Poi todas papisa iídihIi- humos retí ido ocasión do pulsar Iíks 
opiniones de la rnilitanein libertarla., hemos observado que los 
compañeros son niLíintrnes en declarar que hay que re alizar a alga » 
<■ 1.1 el pían económico; que hay que forjar una línea de conducta 
nuestra, al uÉarj&m del Estado, de acuerdo con las posibilidades 

que nos uírKsca en I.o td.-guerra la si tinción creada cu España 

con la caída de K ronco. 

Claro eslá que, ni qJirmar esto, lo hacen en la creencia de que 
el régimen franquista substituido por una República consi- 
U madura itr: la nacida cu el UBI y desalojada del tiren nacional 
en el 3!). Subentendiendo, atbmms, que dohfcríL proseguir la labor 
foaíiüailu un al periodo de Ju guerra. Es finé ir ¡ ■ jue deberá dar 
por duerme KuLas bis conquistas wvol núimafííi^ obten ida s en la 
cali* y en istó trincheras, con las amias en la mano, por la masa 
trabajadora, espado ¡i doseos# i cj iai mi pai ■-■■■ 

Sin embargo, pase a las buenas velaciones que parecen exis¬ 
tir en i re la# organizaciones obreras, •.!■•- . parte* y los partidos 

políticos, ¡le Otra, — partidos que dirigirá i los destinos del Estado 
español nada nos asegura que. miando el momento i'aium. que 
estén ihspbps-os a acc-prai el uouspronuso (no con-raido m n) iÍb 
dar sanción Jurídica a las mejoras obtenidas durante el mencio¬ 
nado periodo. 

Una visión Introspectiva del futuro político español, nos la 
dan las declaraciones de buena imrr.o do los líderes políticos. Re 
illas padémuy deducir la actitud que tomarán. 

Y a ésta tu; l i Inri no serán tidal mente ajenas las pótame (as capi¬ 
talinas. (Inglaterra eh particular] que influyen en sus decisiones. 

En verdad que no podemos olvidar que estamos situados un 
la üiirm de Influencia da la Sede pontificia del capitalismo n la 
vieja usanza, y qu- asea procurará evitar quo las expcflchcl** 
fuinartaíi ne reanudup, 

Itou ou oZ'.i tn i o s. pues. On principio, que nos eneoptrarenaos con 
m¡ airmémero tk dificultades, en ul interior y en el exterior. Y 
que, e.i queremos mantener a toda costa colectividades y soeializa- 
íjiotu'S: nos éneo nrrn remos pri síw. Mein ente abocados a un 

iiechií de fuerza. 
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!■.] hecho de íuerzn., sin embargo, páe&ce presentar aun mayo- 
tes dJliíMiitadéH de realización que ei mantenimiento de las con¬ 
quistas revolucionarias pasadae, qu* queremos renovar cdíi pleno 
de re el)o a ello. 

Ulh experiencias belga y griega'nos lian aleccionado, liándonos 
i ■"■ 1 r adela rítanlo una vi sitio aproxima ttva de io que seria la repre 
siíin (ion i íx quó, a le menor intentona, ríos gratificarían las fuerzas 
te que dispone cierio servicio especie! hace algún tiempo creado 
en ■•! G.Q.G, do los ejéítitos interéliados. 

Todo oseo es pona FiaJFagCienp t pero eb expresión e Uso i nía y 
máh o menos exacta de la realidad. 

No quemar toa pasar, sin embargo, por pasintlslás inveterados 
perqué observamos ol problema dasdo el ángulo. de la más cslric- 
í.u objetividad. 

i n olamos que. pasado «1 i.er morrn. niu de mi l oria cren- 

dmít, abandonada In direce-óu subjetiva de la ancplauióu de con 
coi: os b a prior 1 í, ios compañeros uquilai.fm nKjjttr las posibilida 
des. 

V bien, si llegamos a la cnncl ision si - i prr pasible de que, 
pos® a ¡a existencia do la legalidad rryrnr c.+riy. o quizá por el 
hcclm do su m:*ma i filen fie j¡hí srr¡i áiíioiliiiRnüH posible roa 
II iánar nuestras compiiíjláá, sa ocio nadas además en su uesi i-atá 
lídad. por lob gulHonii'S legales hiMciouruida durante ntiÉsíil'á gue- 
ira; si el .lobo,, iftí pjiher en j/cái lea un plan fíe iY-nii/.;u;mrie$ jr¡une- 
d i atas en el urden ecoiifimico subsi stn en los core pan croé, HéCasu- 
rio será fo-i'^osa' nenia — tomar iniciativas o oh ditoerir.ee n mi 
fin con métodos j ir opios o ajenos, |üó‘ eóhsidoj'omini prninénth 
poner en práctica. 

V es procá saínente en prEVisián do qitti r.al 0041 acón te zea, que 
bunios o-neido conveniente editar usté folíelo rb: .y í?ouchy, como 
■aportación al estudio y planteamiento de nueaieos problemas de 
recoriNtruciun económica. 

En él, Soacliy iiob hace conocer la lormn do órganizaeiqíi «le¬ 
ían crjóptrativas suecas; sus comienzos, su desarrollo, hn oposición 
Nechá a loa « trusts » capitalistas: los beneficios malcríalos y 
morales obtenidos. 

Todo olio es en extremo interesante y rm tooh na L-ur íkíbdermda, 
pesé a qué la experiencia española mbaaó al movtvl edito coopera - 
ti vista sueco, y a ia repulsión que. al parecer, ha semido síern pia¬ 
la inilitancia de nuestro Movimiento por lós Sistemas cooperativistas. 
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Prtseu laníos este sencillo y .breve trabajo,. para mover a los 
coi upa luiros a la reflexión; pnra que estudien deten idainente !u 
obra realizada por lo* consumidores, Aféeos sin dhvn:¡ón política 
alguna, ein luíromisidu alguna del Kslailü palídendo la iriicia- 
iv:i rte la b?tA$ misma del pueblo en la oorisüiiuqiün de cooperati¬ 
vas lie pimsíj rio y de producción gue. segfln SSuticby. ? os im jalón 
frpHüi.i? «a i" i::it. m> Mol socialismo: 1ilío. «sfir-iñe de aprendizaje 
para, los ñocialislas y 

.í l'i ií'¡ i:rr;i h.i¿kiiim:- él elemento baso ipio lodo movimiento Ali m.- 

list.fi y lorio orden sooJhI spcí alista futuro h;+. >1> poner en práctica. : 
l.ú cc-o |] e i'.iciun, h : i el t¡*iúirJo estricta de In palabra, Sin corqin ra¬ 
ción no puede hs.be- o rij.au süéiál do cnrjfctpr socialista alguno, 

& Eíi ’us cooperativas de produce fui, efie elqmmto socialista, 
s-v i Insta en con m$s fuerza. Ha prpduecibn cooperativa de ios irn- 
baj adoros es una. escuela fifi son i ai ¡sino; uu do soelnliimm estatal 
.. o 11 d i rae ir i qe s tí o n i'ri im abaj ■■, :-i ji o d e so cialíamn lili re „ q ue 
i 1 h i ie rlí'-rie ahajo y que Minen turra cien rulo do la príipla masa 
u i: i. iy a :i ■ 

Y es éso pocho i lismii oí que nag interesa hacer resal; lur, ñor 
Cimillo lien o <it rel/uimiado oori niiHéi.ros postal rulas. fipur^e el 
iiiim ós f.i 11 r¡i ir i h ri . material de las enejoraa económicas l:¡i ns:ui- 
1 1 n s po r raed i o d -. 1 coopwra .tiv 1 siim, q i jv nos 1 1 ay tu nip oc o pürq i r e 
rJesii criar, y quo rerii, segu rao j e n i o, e piiiii.o (le partida de todas 
i fifi nrltinas y rcfutaclgncs por parto h E h Idh outíipatieroa que so qom- 
riiaüfirhfi i i vnr sol fi i n qn te el aspecto negativo tí el c QQpcrar.í v I sm •: i . 

pera nosotros consideramos quo, si discrepancia puede haber, 
lia do ser p rio cipa lm ente en el pimío básico do los principios 
í p evolujijorier Lfjfi del social 1 smn 'ácrata. 

Citamos Nin varncitio a Souclty : « r.a oolecUviíaci&n se besa 
en la expropiación hecha al propietario : este es el primer acto. 
1Z1 segundo viene Luego, con el trabajo en común do todos paite 
sostener a tolos, o sea la cooperación ». 

He aquí el dilema : saber si existe peligro eu entrar de lleno 
en la segunda tese, sin haber pasado antes por la primera, 
ensayando un sistema dentro de una nación donde et régimen 
capitalista subsista, y si éste peligro puede ser salvado gracias a 
tina orientación feliz duda n aquél Sistema, y ai — como dice Rou- 
chy — el cooperativismo ds un jaiba puesto en el camino del socia¬ 
lismo. 

Condensad o en una pregunta i 7 Es posible transgredir los 










postulados básicas <ÍAl socialismo scgiin las cuáles es necesario 
empezar ni prerosn de socialización por la, rijvoJuelÓn y la ex pro 
placíin ?_ 

lio equi úJ paulo o racial tl*l problema. Por Jo iinme*, a] uní 
son o con Soucby diremos ■ í Y ás posible llegar al Socialismo a 
través del inovimlento cooperar.ivj¡dm ?„ Á través de Al solo, no : se 
necesita más. El socialismo fimcaineme puedo realizarse hartando 
pasar los bienes raicea y los medios de producción a manos de 
los productores y na púr compra, con destino a las masas 

En efecto, serié nbsi;nii> prb|iüTiers(S derribar el r%kmen capi- 
ífilsta por medio ríe un potencial económico 17110 habrías? .creado 
las mismas i atorases y adquirido los misinos vicios r¡uo miitAl, 
reduciéndole entonces la lucha a un simple forcejeo por la ohfen- 
ciOn ¿til predominio económico sin finalidad social h.I guny.. 

Y para rerminar citaremos las palabras finales del autor, reñ- 
riéndose al movimiento cooperativa ; ■>. Al mismo tiempo pone a 
bis masas, trabajadoras en situación de aprender por si mismas y 
<ie ;i l( an^ar asi el grado necesario de rnadiirevi para, un orden 
sorda) tata- 

< Ks'to es muy importante. ya rene *e desarrolla el espirita de 
iHaficomuaid&d y de trabajo voluntario en 00 m fin, o sea la roope> 
ración. Sin Asta chopernoíón no puede haber orden socializa, pila 
e* la primera piedra del r-oclallomo que partí do nbojío, del soeia- 
liArno hiierlorio. Muer de In Mbre iniciativa tíol individuo y des em¬ 
boes. en el trabajo fin común societario, na Afilo modo real izn [os 
dos principios -’h rula ’i i .-niales itol idCHl fiOtiial i fita. Ivl nitlv ¡viento 
le i co ni re 5 a 11 fftg 1 rl asas, y s n can 1 po d e ao l 1 v i rt a d I n de b nn 1 1 ao 
Tas condiciones materiales de la vida. 

► ? No induce a reflexionar el npiA proelsarnfmtfl no movimien¬ 
to que se basé en ío material, que o as persigno rn ¡b s que meros 
fines materiales, ni tiene más objetivo que la material elévaeipn 
de las clases humildes pueda traernos muy en breve la realiza¬ 
ción del socialismo ? a 

Y es ésto precisamente lo que misal me preterí denias : ndcicpr 
a Ir reflexión ¡1 los companeroé de mi estro Movimiento, — ante 
la posibilidad de que nos sea védátla la repetición de Le experien¬ 
cia vivida en si periodo del 1 ÍK 16 al í¡ 9 ; - con el fin de llsgnr n ja 
flontecclón rio 11 n plan de realizar: 10fies en el urden económico al 
■-■ na ryon d el Pistado. 

Abril 1945. J. lKt r r 









EL MOVIMIENTO COOPERATIVISTA 
en SUECIA 



EN GENERAL 

El móvilmente cooperativista extendido hoy por Lodo el 
mu ti do, rabosa ya Ih.^ necios ¡dados maten a le-: de la vida 
de la clase odrera- En sí no tiene i-elación con las Leerías 
iii.1 socialismo, ni del marxismo, ni del liberalismo. lis un 
movimiento (lo grandes masas do la población trabajadora. 
La cooperación para la compra de arliculos de consumo, 
y la cooperación de campesina y de artesón oh u .obreros 
industrial es, con miras, a facilitar el trabajo común y a 
cwusoguir .mejores métodos de producción y' una organiza¬ 
ción colectiva del paro, son de importancia vital para las 
clases oprimidas y explotadas, ya que alivian su miseria y 
mejoran su nivel de exigencia. H-ueron los pioneros de 
este movimiento lus ¿S tejedores que, en í*44 t en Rodad a lo 
(Inglaterra;, abrieron el primer almacén cooperativo de 
consumo. Su programa comprendía : la compra da vive- 
reo y demito arl.iculos de mecos,idad para los cocios; la cons¬ 
trucción de viviendas:, la apertura de cooperativos de pro¬ 
ducción, con miras a contrarrestar la rebaja, de salarios y 
íd paro obrero.; la. creación ríe explotaciones agrícolas con 
igual objeto; la apertura de cantinas, río eupendición de 
alcohol, y la organización de escuelas. En una palabra i 
aquéllos obreros se propusieron fundar una especie de colo¬ 
nia, algo asi corno una sociedad singular. Querían librarse, 
por m propio esfuerzo, de las empresas capitalistas. 
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BflMbíise O.stc programa en Iris ideas dd. fabricante de 
tejidos y filosofo social ingles RohevL Ovven, qile en I82f> 
consideraba que pin lia abol irse la miseria d*: loa trabaja- 
dores — Tin ir ho rnrayor entonce;? que hoy día — mediante 
Ja fundación de círculos de obreros productores y de socie¬ 
dades comunistas. 

Claro que la opresión y explotación del pro! a Un-i ado 
no van a dcsrr,jjLiivror por completo mediante las coopera¬ 
tivas; pero un mo vi mi en (o coopera ti vial,a bien orientado 
preso pone una elevación un el nivel de existencia de loa 
socios. En 1830 los precios de los core ules ora ti más al I os 
que cu 1930, y los jornales de entonces más bajos ;as! es 
que Iris trabajadores indos! ríales comían cu aquella época 
menos pan que en 3a actualidad. Indica esto que el nivel 
dé existencia ifc los tMlsajadorts so lia elevado, y, en seme¬ 
jante ele van ion,, no ha tenido ciertamente una. parte peque¬ 
ña í: J mo v i r u i en l.,u c oí ipe ra I, i v is La, 

E sí. c ij i o y im i cu Lo coo pe- ra l, ¡ y i a La n o L i ene n ad a une v et ■ 
con el movimiento socialista. Pertenece más bien u una 
época liberalj cuya teoría económica hallaba su expresión 
en la divisa inglesa * dejar liacor, deja ir Esta lilirr: 
concurrencia predicada por el liberalismo de Manche star, 
dignificaba par,:, los obreros fabriles una mayor expl.nl anión„ 
y también una mayor zozobra para, la existencia de los 
p 0 qm©í)os industriales. Sólo el moví mié ñivo Rooperui ívísíhi 
podía luchar, y haciendo liti grao esfuerzo, contra la omni¬ 
potencia iic ¡os grandes fabricantes. 

También los pequeños industriales esperaban mucho 
del movimiento cooperativista, en su necesidad de fu impe¬ 
lir con los grandes fabrica rites. Estas ideas buharon en 
Alemania su más ferviente propagador en I le miman SchuR 
TJG-PeütKch. Eisle se propuso, no aoJarncuLc fundar orga¬ 
nismos de consumo en los que obreros y artesanor¡ inde- 
pcndienLes tuvieran un interés común, si lio crear también 
establee i m ionios de crédito y cajas de auxilio fwi>a pequn- 
nos industriales. Sin embargo, las cajas de crédito para 







;as «ucieiiacíea de artesanos &e rieran volvían de una mane 
ra totalmente distinta a las doopí rafa vas obreras de ennsu 
mo. [latía éntre' ellas una verdadera incompatibilidad, y 
do Orí Lo se resintió ni urdí o I lempo el movimiento coopera Li- 
vi sta en Al é ni a rúa. En 1 óuLi, m sep ara yo r i i os o 11 o pe re d r t res 
c j e loe productores v estos de los consumí dores. Fundóse 
entonr.es la ASOCIACION GENERAL Q$ OEM'LIOS AEE- 
M ANES DE CONSUMO, que se ton virtió muy pronto en 
I j r 111 ■; i r i hsi.h factor económico (ic:l país, y contri buyÓ notable¬ 
mente aI incremento material de las sodcdíulcs obreras. 
El rriov i miento alemán do los consumidores se vio oon- 
Irotado por la tocia I-democracia, aunque también Iqb anar¬ 
quistas tuvieron participación en él. Palme mador d es la- 
vado de la? coopera l.i vas de consumo fue Gustavo. Lau¬ 
dan et‘¡ que murió más tarde asesinado en ando el levan ta¬ 
ri lento de las guardián! re acei onari as con tra la reve i u c i ó n 
bu vara. Por su potencia económica íné blanco, el movi¬ 
miento coopera I. i vista de consumo x lerna o, ilol odio de loa 
pequeños industria Es; de ahí que ésto? nn se resistí eran 
al nacionalsocialismo, porque Jos nazis, partido que lleva¬ 
ba crimino de triunfar, hablan incluido on su programa 
la ludia contra, las cooperativas. De ase modo, el movirnieii- 
rto cooperativa le alemán dejaba r^ülrricíite paso a la vic¬ 
toria ilel nacionaducialismo en cuanto el movimiento obre 
rr> quedaba aplastado. 

EL MOVIMIENTO 

DE LAS COOPERATIVAS DE CONSUMO 
EN SUECIA 

El movimiento cooperativista en Suecia llamado gene¬ 
ral man te « Kmisum data de principios de éste siglo. En 
1.0ÍM se fundo la K ooperativa Fdrbundet, real agrupación 
ile sociedades de consumidores, Iloy este movimiento tiene 
una importancia extraordinaria en la vida económica del 
país. Do que primero fue un simple movimiento de con- 










siríiiiíinrrís» abarró también má* Larde las cooperativas de 
producción en log diferentes órdenes de la vida, sobre todo 
en lo ral ación aria con la construcción de viviendas. 

Carece el movimiento cooperativista sueco de I.í;kJo 
iJiidr/ poIiL ico. Los si iid 1 is no Lie den porque llevar al seno 
de las cooperativas sus diferentes y encontradas ideas. Per- 
teñeeew asi a ese movimiento cooperativista- afiliados do 
oiio señero de sodteq&des* si bien esLiin en mayoría los de 
¡as capas sociales menos acomodadas, La mayor parte .de 
ios socios pertenecen al partido *ücialdemdoJ-;itu ; pero ello 
no impide que muestren lá irías grande tolerancia en todo 
mu fu en Lo a laa tendencias de los restantes partidos y ortra- 
mmojonas siempre que estos reconozcan y acaten los prin¬ 
cipios básicos riel movimiento coopera Lívida, 

He aquí los principios porque se rigen Jas coope ral ivas 
suecas de consumo : 

F" Ei capital necesario es aportado por los mismos 
socios, y devenga interés con arreglo a una tasa previamen¬ 
te fijada: 

S 3 En las cooperativas de consumo solo han de ven¬ 
derse buenas mercancías; 

3 U Estas mercancías se venderán siempre con el poso 
y Ja medida astrictos; 

■D Has operaciones se realizan con arreglo a los precios 
del día, sin concederse ni solicitarse crédito alguno; 

o" líl superávit so distribuye conforme a las compras 
efectuadas por cada socio; 

6" Kn las reuniones de la cooperativa, oh, da socio tiene 
voto, Las mujeres gozan de igual derecho que los hombres; 

i ' De Los beneficios se retira un determinado- tanto por 
o i en! - ^ p,'- 1 F'íi api ¡ c a rio a t inris c lj 11 ur ale s. 

El Estatuto lie cada sociedad sueca de coas ron o apa¬ 
rece siempre encabezado por el siguiente párrafo : ■■■ Esta 
cooperativa, rjue agrupa a los con su mi dores de la localidad, 
ptehílgue el oVjjeln dé beneficiar la economía doméstica do 










sus .socios, ofreciéndoles, en coopbea.ciOu con la Real A&o> 
iúfu-ií'ju dé (.^rfti'oa de Cores n m i dores* alimentos sanos, sin 
m ixtific a'r y ti or n as a rt i c u! ós corri ente a pa ra La 3 déc eéid li¬ 
des diarias, me di ante págo al contado y a los precias loca¬ 
les de ros Lumbre y que resulten accesibles a los socios. La 
sociedad garantiflíi. a realización de estos íines por medio 
del capital aportado en común 

Bajo ksLe lipa se han füudfulio en toda Suecia unas 
70u cooperativas locales do cu 1.1 sumo. Ei mocimiento cooíxí- 
ra; iv;s‘a. abarcaba en iWHC nada manos que ÍS6S,0GQ fami¬ 
lias, El n Limero de socios era mucho más elevado. Calen- 
fárnjo cuatro socios por familia, llegábase al resaltado de 
que mas de una tercera parte da la pnPlación LoE«I sueca 
estada dentro de las cooperativas de consumo.. (Suecia. tie- 
nu c. :éb!j:, Udü b a bj tan tes). 

En 1 Ü33 había 4,H-i almacenes cooperativos, Desde 
entonce:- han sido abiertos muchos más. Boto en ’EstbcOÍ- 
rtiii, d movimiento cooperal,iviste alcanza a 7S.ÍI0D faini- 
das, en e 1 1ando l:i a lc iedad del Coi:] 5 unió 1 oca . pura Ia plaza 
y sus alrededores, con iiíiü puestos de venta. 

El ingreso de los socios en una de escás cooperativas 
de consumo se verifica mediante solicitud y aportando la 
cantidad de LOO coronas, en diez plazos de a diez coronas. 
Pero estas «por tac i once lití es r'ieeéSaE’io hacerlas en efec¬ 
tivo. Los socios perciben en cada una da sus compras, un 
tres por ciento de descuento, que se liquida por un na tí da¬ 
dos, ,y os este porcentaje el que, de momento, el socio no 
toca y sirve para cubrir m cuota do ¡regresó. Loando falta 
ai cu "para completar dicha cuota anual de capital partici- 
piiiitíí, c I socio lo abona en efectivo* Las socio iludes de r.on- 
sumo venden a los socios y a los no socios. La mayor piar¬ 
te de íos ¡sucios nuevos lo .son de una manera automúLica : 
un dia aparecen euui.j compradores y al dra siguiente que- 
dño cniivcrtidon en socios, en virtud dol tíquet do dcseúcu-, 
to. En i{>35 pasaron a formar parte del cooperativismo sue¬ 
co y por tan sencillo procedimiento, í7.500 socios i> ue vos* 
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La organización interior de un a de estas cooperativas 
dt; consumo cuenta siempre con e>n inevitable crecimiento. 
Cuando se trata de una cooperativa nn ni esta de una Eihca- 
lidfid pequeña, h.i. dirección a seguir se fija todos ios anos 
m ^ I i ^ri te i j j i a asuro ble a go.t i ere f d e soci os 1 Jii Gen 11 f t e adm i 
nistrativo >e hace responsable de dicha dirección, Pero en 
Espiro luía, con su 78.000 cooperadores, no son posibles 
estas asambleas generales, y se celebran por barriadas, que 
eligen sus delegaciones para la asamhle general. Estos 
delegados, euyo número m de 103, se reúnen en junta gene¬ 
ral todos los anos. De entre ellos se elige la junta directiva'. 
Esta junta, directiva se compone en Estocolmo de quince 
socios, que so distribuyen cutre sí todo el trabajo, Hay 
directores de rama, y un Consejo administrativo general'. 
LP entre los directores uno Nene a su cargo los coloniales, 
otro las fabricas de artículos de primera necesidad, otro 
la parte de carnes y embutidos, otro la fabricación del pan, 
otro el control de las ventas* etc.., 

Todas la?, operaciones de éstas cooperativas se imitan 
al contado. El crédito ni se solicita ni se concede. En los 
primeros tiempos, hasta cuando estalló la guerra mundial, 
las cnnp.erativag pealigraban sus negocios a crédito. Compra- 
Ijan a crédito, y ti asta tomaban empréstitos de personas 
ajenas u Jas cooperativas de consumo. Pero el resultado de 
ésta política económica de crédito fue que en el ano J VH9 
lío pertenecían a Jas cooperativas mas que el 41 por ciento 
del capital total de ellas. 

¿bu vio en esto un peligro y se acordó derogar la econo¬ 
mía del crédito. Semejante marcha atrás produjo la imtu- 
ral reacción, y durante varios anos descendió de nivel la 
actividad de J ¡ls sociedades de cqnsurrto. Por fin, quedó d© 
nuevo restablecido el movimiento en su auge anterior'. En 
ilos dos tercios riel capital total hallíibunso ya en roanos 
de las cooperativas locales. 

E- volumen total de negocio do las sociedades de con¬ 
sumo suecas ascendía, en 1033 ¡i 4t2’2 millones do coronas, 
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Y ái capital propiedad de las cooperativas que en IW era 
eje tií'i millo el, en iíiflfi subía a la cifra de sesenta y cuatro 
millones fie córenos suecas, 

POLITICA DE PRECIOS 

En loa primeros tiempos de su existencia, las socieda¬ 
des suecas du consumo siguieron la pauta do las oonperatb 
vas inglesas al principio mencionadas, y real izaban ím 
negücin" irrterior ,1 base de los precios corrientes. Esta polí¬ 
tica. de precios se pudo observar niientras- el movimiento 
cooperativista era pequeño, En mpollas localidades busUi- 
ba una simple inteligencia de la cooperativa con los peque¬ 
ños abíistoccdores para que éstos se avinieran a retía jar los 
precios, pues lee interesaba mantener su comercio. Asi es 
como las cooperativas, abarcaban los precios de subsisten¬ 
cia, , r ,. 

Pero ftt tratarse de merendé fias a tipos fijos fie precio, 
por proceder de ¿rwiit o car-tefes de producción, ya las 
cooperativas no pueden obtener reducción alguna. Kln 
embargo, y aun en esto caso los añilados a. las sociedades 
rio cpñsuuK' signen teniendo la ventaja de tos descuentos 
anuales. 

Cuándo el movimiento cooperativista se Vi mu más 
potente volvió a obtener reducciones, ahora sobre ios pro¬ 
pios tipos fijos de precio, Y de oslo modo prestaba un gran 
servicio no sólo a los socios sino al público en general. El 
objeto de las cooperativas fuá siemprk, y sigue siendo, no 
mezclar los intereses materiales de-sus afiliados con nin¬ 
guna otra clase de i uto teste idas o memos contrapuestos,, 
sean políticos, profesionales o religiosos, Y esto lo han con¬ 
seguid» casi plenamente. 

PRODUCCION PROPIA 

Guando se trataba de artículos de primera necesidad 
.¡lio había, que producirlos en plaza, las sociedades dé corr¬ 
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sumo fueron a la, fabricación propia. Asi os como nacieron 
las tabrict&s de pfi.ii y las de cinbulídos. La producción: de 
ostc.H artículos oslaba, a cargo, en parte, de las tahonas v 
canuco ñas locales de radm reducido, v en parte ai de las 
grandes fábricas de pan y de embutidos, que surtían a todo 
el país, 

T>a primera gran empresa de producción llevada a cabo 
en esto sentido por las coope cativas suecas, fu ó Ja apertura 
de upa fábrica de margarina. La margarina és ; en Jo* paí¬ 
ses del norte, una ¡substancia bastea de alimentación y ele 
moni a imprescindible en (oda cocina. SO la obtiene del 
aceite vegetal. Ya antes de la guerra mundial; los fabrican 
tes <-te marga riña de Suecia hablan establecido un trust y 
marcado unos precios únicos para Indo el país. En lupa, 
li.k I. nion de Cooperativa.* i le Consumo boicotoó el caryet de 
lu. margarina, Sobrevino trt lucha entré el trust de los Fabri- 
r-.aiiics y las eboperativas do consumo. Durante tato lucí La 

v ' iXin ' |J i 11 a 7 - ed a I a ex i * tonci a d e las c, o o pe r ai ív'ít.s, j : r >, 
el triunfo final file de ellas. Después de esto v para ovi tai- 
la repetición de nn incidente así, la Un fí)ji de Coopera Iritis 
acordó líbrarr; dü' tru s í i ¡ i.t ¡ ¡ i ron t o corno se s i r 11 i v. r rj. has tar i 
te inerte fiara conseguirlo. 

Guando entró en funciones la fábrica de itú rgari.r\i 
lie la unión de cooperativas. Jos precioa que los í abrí cantea 
de margarina habían establecido y que eran de 3 mesurada¬ 
mente elevados, hubieron de reducto se mucho. También 
quedó niejuradii, de modo esencial, la propia calidad de 
lo margarina. Hoy, la fábrica, de la margarina de 2a Unión 
de Cooperativas es la más importante: de toda Suecia. De 
igual modo y pare librarse también de los abastecedores 
de aceite, la Unión de. Cooperativas abrió oira fábrica, dos- 
( tinada a, la extracción riel aceite vegetal. 

Las necesidades domesticas de margarina y productos 
grasos las cubre hoy ,cu Suecia, en más rio una tercera 
parle, la fabricación cooperativista. 








LOS MOLINOS DE LA UNION 


Con el pan sucedió lo mismo que con la grasa. El trust 
harinero rnon h ipolivaba los precios de la harina y del pan, 
y este monopolio a le caira tanto los intereses de los consu¬ 
midores corno los .del agricultor. 

Para defenderse contra esta tiranía capitalista, la Union 
de Cooperativas se decidió a explota)' molí nos por su cuon- 
fe. En iü2£, adquiría el llamado « Tre Korurmr », uno de 
Los p i' i meros mol in oh i. i el p ais, p róxim os a Esto col mo h 
delante de fe isla Kvárnholmem La producción de éste 
molino de vapor cubría las necesidades de harina, de loria 
la Suecia del Norte y Central Con la fabricación de harina 
vino la de macarrones y también la de pan, que se estable¬ 
cieron en la misma isla. La de pan atendía a gran parle de 
las necesidades de llsLorolino, H fe ose de igual manera una 
in si al ación especial paro producir pan duro, especialidad 
sueca de pan, parecido a la galleta de barco., que se conser¬ 
va hasta por espacio de un mes, fíate pan duro se consume 
Gn Lodo el país. Una fábrica, por ílltimc, de pastas para 
sopa v artículos elaborados de mana, completo la instala- 
erOii fabril de la isla, siendo el conjunto de todo ello un 
verdadero con t.ro in d ustr i al modo nn í s i me. 

El visitante queda aun sorprendido con el magnifico 
emplazan liento de fe isla, v con sus modernas instalaciones 
que desde fuera puede admirar. Es le grupo de fábricas es 
cu efecto lo más nuevo y perfeccionad (y lento en fe parte 
íéenfea como en lo que so refiere a higiene fabril. Cada 
■obrero y cada obrera i ierren que banursr o ducharse antes 
de i-ornen zar el trabajo* 

Todas fe.s insta fe" 1 ¡enes fabriles funcionan eléctricamen¬ 
te, de modo qrie en la isla no se conoce el liumo nt el ho¬ 
llín. Las viviendas para obreros y empleados son coque to¬ 
nas. Están rodeadas de jardines y plano? de césped, y mas 
bien parecen chalets que barracas. Es >j que He dice un 
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encanta, como no se alrevieron a sonarlo siquiera los enm- 
poones i.it -j eoopemtiviamo de hace 100 ano:.’, 

i ios .inos después de la adquisición, i.iül primer molino, 
o sea en iü24, la Union de Cooperativas hizo&e con otro 
nuevo en G-nthemburg, el « Tre Lejon con le que que¬ 
daron cubiertas las atenciones de harina del ¡Sur y del 
Oesle de ftucóia, y, como en el caso anterior junto a este 
nuevo moh.no harinero se abrieron instalad i Do es de mate¬ 
rias y artículos accesorios como sémolas y forrajes. 

La apertura do estas lubricas do harina cooperativas 
tuvo corrí O consecuencia una considerable rebaja en Jos 
precios del pan. También 'Se notó esta influencia en Ja ela- 
horaciAri de pastas* bajando sus precios al intervenir la 
producción cooperativa entre Iil materia prima, y el pro¬ 
ducto elaborado. Como es natural, estos éxitos granjearon 
ni movimiento cooperativista de consumo las simpatías de 
todo el país, 

CALZADO Y CHANCLOS 

kl movimiento cooperativista halda, pues, triunfado 
m dos industrias da neóésidad vital y primaria, destruyen¬ 
do ta hierba dei capital mrunopolimlor : los capitalistas no 
podían encarecer’ ya ni el pan ni Ja grasa del pueblo, por¬ 
que la cooperación de los consumí l lores hubia acabado por 
explotar ella misma esté® artículos. Y el movimiento coo¬ 
perativista considerd que no debía detenerse aquí, 

Bebido al clima do Suecia, los habitantes del país tie¬ 
nen necesidad da calzado y de chanclos rrry fuertes. Loa 
precios do loa chanclos ap&reoUn constantemente aumenta¬ 
dos por el trust de la goma. Pero va el simple anuncio de 
que las sociedades de consumo iban a tener fabricación 
propia de éste articulo, tuvo por resultado que el precio 
de un par do chanclos quedase rebajado en unas dos coro¬ 
na?. (lista, fabrica cooperativa se abrió en 1Ü26 en Gislavod. 



Al principio enripie alia 30 obreros, pero pronto alcanzo la- 
cifra de LOOQ. Cuando quedó asi reunida un o pvíqunjjjjuL po¬ 
blación hubo que resolver el problema de la vivienda. La 
cooperativa fmidd tina verdadera colonia. Ptrno después ds 
la ii.pl :t'l in'iL di J ÍH fabrica gé produjo una nueva robara, eu 
ios precios de Jas chanclos, V eu 1.333 fué adquirida por 
las sociedades de consumo 1# renombrada fabrica do ctm- 
clio do Yiskaforu, ilnude se producían !a mayor parte de 
os pbaneUis ,y tacones de soma, 

tiste ejemplo es muy significativo para comprender ln 
importancia. del movimiento Cooperativista, que puede fijar 
precios por debajo do los del capitalismo pro fíne Lo r. Los 
trabajadoré#, en efecto, a través de sus sociedades do pro¬ 
ducción y consumo, tienen la vori taja de poder regular 
perfcutamente salarios y precios, con lo que osI fin ya mu,y 
lejos de aquellos tiempos dé los tejedores de Knehdalm en 
qnr: esto f orinaba, parte de un programa teórico, ti o,y M 
demostrado la práctica que os un liccbo real. 01 ano. que 
no basta con esto para abolir el sistema de explotación 
capitalista, pero indudablemente. tal orden dé cosas nigui- 
ficri un páso a.lfiLs del capitalismo y un paso adelante de 
la juAlicia social. 

CAJAS REGESTRAOORAS 

I jfi gran demanda, da cajas registradoras para los 
numerosos almacenes de consumo se cubría por medio de 
ta impmrtariün extranjera. Poro el capitalismo extranjero 
no es nffiiíDS explotador que el indígena, y también aquí 
se atacó al poderío de eso capitalismo ' morlopnlizador 
extranjero. El res ni lado de ésto i nievo esfuerzo fué u m 
nueva v i oto ['tu., como las conseguidas con el trust de la 
margarina, el de ios lia riñereis, y ci de las fabricas de cal- 
zíiíh] v chañe bis. llegó, pues, también en esto, a la pro¬ 

ducción propia, fundándose una Til braca para la obtención 
de máquinas registrad o ras. Cómo siempre, las cajas se 
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fabricaban y so vondiíiu u un precio considerablemente más 
htjj:i ¡pío fas importadas de fuera. liad a 1 1oyó a píesén- 
tar 11 r i modelo nuevo, gue i:ompL:ii¡i. pSrf^faíñérite e.on los del 
■exterior. Hoy la* sociedades de consumo fabrican caías 
registradoras incluso para Ja. exportación. 

SUPERFOSFATO 

También en Suer-ia os un mal endémico. la explotación 
de los obraros do la ne^ru por ios bancos, loa créditos hipo- 
facerlos y loa abastecedores de a lio ñus. Una Luje.ua parto 
de la p^b.faOTjSú agrícola, que se hallaba cnoeiTaifa rlenTfd 
de Ja cooperativa de consumo, expuso ol deseo de comprar 
sos abono* a la misma '.nganizucióri. La sociedad Fie apre¬ 
suró a ciiinpiaceirlos, Jóira elle», compró una gritó fábrica 
de abóme: l;M i ] ¡i.dvj ken. po lejos de la i Fila Kvanholmen, 
donde ya se levantaban tas fábrica harineras y de pan ríe 
ia sociedad. El grave p mu lama de la comunicación se resol¬ 
vió aun imii. yia terrea sobre el puente que llevaba a la. isla 
do Kvariíiolmen. Gomo en los demás casos, la apertura de 
ésta fábrica propia de abono determinó un parórj en Jos 
f i r ec i o * ' \ 11 e el ca p i la ¡ i srr i o tu odia siena pro a ?. u hiv e n e I mer¬ 
cado mundial. Esto significaba acabar con una organiza¬ 
ción en ex I.corno defectuosa; I ól fabrica fue adquirida por 
las cooperativas en itíSb, Y para demostrar a los campesi¬ 
nos su buen dcsi'o de colaboración, la sociedad ¿Jo con sumo 
arrendó en t'ÓÜ.t i& fábrica de superfoafato a la Real Socie¬ 
dad de lahrnoioi'es Suecos, Üc es le modo se ni auguraba una 
era de estrechas relaciones económicas entre los obreros 
i Je las indusirias v los del campo. 

FABRÍGACSON OÉ LAMPARAS ELECTRICAS 

Subido es que el capital amerícanOj que controla el 
uionopülio 'le fabricación de lámparas eléctricas, saca de 
tillo un e vt ritord murió Lene fie i ¿i. Las ffiálTiüáfS d@ lamparás 
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elecl ricas lío 5 lió efe, ligadas corno os níiiti ral a ésto * trust * 
rn un dial , =a g u iun 1 & pt.>1 í t icu ¡general de precios i n tern aci o- 
. nales. 

Pero animadas Iris roo i edades de consumí lluros [un 1 ?n? 
j&ptoB en los otros artículos, decidieron sustraerse también 
H la dictadura de prados rioI monopolio do femparas etoe- 
l i'i('ij. a . Pitra fililí Sé nunieron de acuerdo con í#a sociedades 
tlft 00 ii su mí dores rante^&S y dinamarquesas, y fundaron la 
sbc-iefMj ¡de consumidores escandinavos, levanto rulo en una 
i^1 n de Stocobno fe l'. : iK j-tíóo. dé lamparas efedrinas a Lu¬ 
iría *, Esux min 1 fea es de los mas moderno que existo- La, 
pi'oi 1 u i Té ¡An es tá or.gan i ? a d a de urla m a n e ra r a o ion al H y la 
sil.uación en olla de los obreros llena iodo? lo? postulados 
de la diginidad humana, que el social femó ha inscrito en 
sus banderas. El mrmdor es el mis ni o para obreros v di roe 
toros. En ellos se ve el esfue rzo consta rile para horrar den- 
frdvdél movimiento cooperativo dé consum o cuanto sígni 
fi i pfe des i gu al d a.d d o e 1 a so *. La fé~brj u.a . - Li m. i íl' su. $!*a 
mí una altura de la isla. Su imnmiorífe -di fin o se efe? taca 
de en Iré Jas entinas cubiertas do' líos que $glrfe? él Snltojó, 
on el interior de fe eindád. Per" ésta fafinen, tío e^ sola. 
Eo 0&íp !'Noruega; se han levanto ito dos Mis. y én LíiJífi-i s'e 
ha llegado a enñíitr-uir una tercera en inglatorru. 

La ía b ri c i id un rfe i A m on ras o íce I r i ci u? por fiarte de I fi ? 
cí j.; i|"n'! ra li v as di o I o ? re soltado? ' q p e f fe el! a si h . esperaban;. 
Estas lámparas salieron al mercáisí «i i^SSÍ, con ?ti luyendo 
ñ na ? o rj) re s h. para los o: tro sts •> i n I ern arion a 1 es. de IJtr iipa- 
ras. En todos los países del Norte b;ijaron los precios. 
Antes de ésto, una la ñipara, 'fe 2b Wnüns costaba, por ejem 
pío. fe 35 coronas: ta lámpara con paira‘.i va, siendo de C.ali- 
d a i í Igual, v on i a a ros i ilLa r O' Bü de e o r on q . listo quien 
decir que el « trust > capitalina, gana en cada, lampara 
So céntimos de míis. Por otra parto, los obre roí de la flhrfe 
Cíl etioperativa no tienen salarios inferiores a los de las 
ornpre-ins particulares. Asi os qiu 1 los eonsuinidores do lám¬ 
paras suecas, pueden ahorrarse anuál monto fi.QOO.OtKi de 
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■coróne (Cio.W.OOO üu francos ft'imcüácsh óo_0(X>.iflOO d£ fran¬ 
cos que el - trust » do 1 luí i par as lia venido robándole todos 
ios anos al pueblo sueco. !'Qué giganleseo robo nn vendrá 
cometiendo, todos los áriOs y todos los di as el capitalismo 
internacional cuando explota asi a todos los pueblos I. 

x x x 


,M mismo tiempo que la producción propiamente dicha, 
ocupase también el movimiento cooperativista, de consumo, 
en una serie de diversos y destacados arpen los, corno zapa¬ 
tos, bicicletas., d<Lj que la unión de fábricas adquiere, y que 
bajo marcas propias vendo luego a los socios ,y al público 
en'yene mi. La sódedad de consumo ha adquirido para oslo 
el amaino PUB, uno de los primeros do EstocoImo y ella 
misilm asumid su dirección, lluego persistid en su proposito 
íle hacerse con varios almacenes m&s, parft asi sacudir el 
yuyo fk 1 la influencia y el poder de los monopolios. 

PltÜGRAMA PARA LA PRODUCCION PROPIA 

La finalidad yersegj j í r.la siempre por la producción coo¬ 
perativista es contener Loe precios reguladores que imponen 
los empresas particulares, y que invariablemente lien en 
ima víctima, que es el consumidor. Los cooperativas han 
conseguido buena parte de ésta finalidad, ya que la táctica 
industrial de su organización tío sólo beneficia a los socios, 
sino también a los con si mi i-dores en general. He aquí los 
principios porque se ri/jé la producción cooperativista : 

i" Lan empresas industriales de Las sociedades de con¬ 
sumo debe financiarlas siempre la organización coopera¬ 
tiva por i j s ¡impíos mcrfltoa; 

2" Es preferible renunciar a la tactic# industrial a Lener 
une contraer deudas con un terefero,; 
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3 1 ' El hecho de que la Union de Consumidores venda 
un articulo en cantidad bastante para aconsejar la f abrí ca¬ 
e-ion propia del mismo, no es ¡suficiente razón, sin embargo, 
para fundar una empresa industrial a liase de él; 

i* La Unión de Consumidores sólo debe crear por míe ri¬ 
la propia aquellas industrias que ofrezcan posibilidad de 
competir inmédial ámenle con las primeras industrias simi¬ 
lares del puts. Ante todo, las empresas industriales de las 
cooperativas han de estimular y servir al progreso; 

5 n La Unión de Consumidores debe aplicar siempre toda 
stí fuerza en of país entero, y de una sola vez, al objeto 
que persiga. He este modo mantead rA en alto la -solidari¬ 
dad ¡alerna y k té m el esfuerzo productor de la organiza¬ 
ción. Vale mas ser s upe rio i' a los competidores en una zona 
de |c r mi nada, qué lanzarse a una agotadora lucha en zonas 
distintas para después obtener resultados nada mas que 
medianos: 

fi» U Unión do Productores debe fabricar de preferencia 
aquellos milenios dé uno general que nnk aplicación Ion- 
gao en la economia doméstica de sus socios; 

7 o jjas empresas productoras cooperativistas habrán 
iie fabricar preferentemente el pequeño numero de artícu¬ 
los que sirvan mejor las necesidades de las masas, y no 
artículos que nos lleguen a lodos. 

LA UNION DE COMPRADORES DEL NORTE 

La organización cooperativista de consumo de los paí- 
éséd.n d ¡ n a vos ÍNui'i lega, Suecia, F i n J aní 1 ia y D inan i ■ i f e¡l) 
í'.roó una Unión de compradores del Ñor r. con la oficina 
centra! cu Coupenhatrua y una casa de compras en Londres. 
Esta entidad se dedica a' la compra de café, frutos del Sur 
y coloniales, y, gracias a ella, k organización cooperativis¬ 
ta y del consumo escandinavo ha podido sustraerse a la 
explotación áe¡ loa grandes comerciantes. Los somos tienen, 
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en ríectb, 3 lis productos del sur y su cafe a precios m£¡s 
bajos que los ni'roe idos por las nrrr presas particulares. Las 
comprar; Haciénden a cinco millones de coronas, o sea unos, 
c t m re r i : i y ein co m i líeme ■- •: I f ranee >s, can ti d ad 011 sí consi- 
de rabie, habida cuerda de qué se trata de un negocio riird 
bien limitado. 

Esta sodedad de compra? del norte s? la primera gran 
sociedad internacional a base de cooperativas. Apareció ya 
c n I £H 8 , y hoy es una de las mas sdlidfis empresas con éste 
carácter. 


COOPERATIVAS DE SEGUROS Y CAJAS DE AHORROS 

l.os afiliado?, a la? sociedades de consumo colocan sus- 
alLOC‘ós en una r.-iju especial abierta por su organización, 
y que e^ por olla controlada. Las íinpus?iclones hechas en 
esta cara de ahorros eoDpefrtí iva subieron pii 1935 a iíS millo¬ 
nes de coronas. Abonan estás entidades a los impon en Lea 
nn r i por ciento ríe renta, interés superior al que ofrecen loa¬ 
ban c os par ti rula res :* I; i i.n i b i en b ay aqu I may m segu r i d ad. 

Ij¿i l. jjidn de Consumidores posee ademas dos compa¬ 
rtías de seguros, la Folket y a Sarnarbete. Desde 1025 vie¬ 
nen fimeiorbuido ambas bajo una sola dirección. 

La bairurbue es la ri iás antigua., habiéndose esta b i aci¬ 
do .fin IDOS. Se dudira a los seguros contra incendios, acce¬ 
do des i.lo todo genero, robos, etc... 

La Folket trabaja seguros de vida, y fue fundada en 

I íj 1 4. íl n 1911 ó r oí 1 1 a bu con 205.370 p ol i za s, p o r un tu Ui J u se - 
pairado de 2:tb tu ilíones y medio. 

Estas sociedades lenta ti en iü3ñ por ingresos de primas, 
en valorea, Ifi mi: Iones do coronas, de los que si ele niiJlo- 

II es i ■ o rres f iond i an á 1 as Sai r, arbe te y se i s a J a Kolk e 1. En 
el mi amo tiempo ae pagaron a asegurados seis millones do 
coronas y Ja utilidad fuá de dos millones. 
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L.oí asegurados en una y (iLra compunja son obreros, 
empleados y clases modestas en general. Tienen Ja ventaja 
Lie que pertenecen a dichas compañías de áegñrns con solo 
ser encina de la a cooperativas. 

LA OBRA DE ILUSTRACION ¥ CULTURA 

R dita la Unión de Consumidores un periódico se m ah al. 
ilustrado, con el título cié Revista del Consumidor. Este 
pe r i ód i co ti ene 1 1 ría U r¿u la d c ni éd i O mil ] on d v e i e m pl a res, 
.V r:J - 1 adquisición en las sociedades do coTisuknn Inca les es 
obligada pura todns loa socios. He trata riel Organo coopera¬ 
tivista rnás importante del mundo. 

' I i f ' r !■ ó ud emú h la I "ni 0 n una u d i tór i a I q 00 p ubi i a 1 o k.i ras 
de ilustración relacionadas con d movimiento cóoperátivis- 
la y lii- problemas de la economía nacional. También apa¬ 
rece une revista quincenal,, EL COOPERADOR, dedicarla 
a'mi i dudes y funcionarios, que habla de toda clase de p ro¬ 
ble mas técn¿ecus, comerciales ,y de organización en lo que 
se relaciona en ó os intereses del con sumí din 1 , lanío del país 
como del extranjero. 

Ono de ios rri.is interesantes aspee! os da i a ohm de 
ilustración y r-nllura, y casi por completo de 3 conocido en 
los demos países, es el de la enseñanza acfiva. La Unión de 
Consumidores fundó en Satlaiohadech el instituto * Var 
(iard ». Esto, instituto complela anualmente la ilustración 
de unvk mil personas, en cnanto tiene relación con las coo¬ 
perativas. tfus ahur nos son los socios de los Consejos de 
.administración rio Jas sociedades de consumo locales, y los 
empleados un la administración, inspección y venta. A 
Cilos hay que añadir todavía una dos mil personas óiás, 
que en nicho Instituto: siguen un curso o asisten a las lec¬ 
ciones de los orientadores. El departamento de ilustración, 
y vuitum r n 1 bí i .-n tarnb 1 én su re v i sLa Va r Tidning. Y ha 
■ 1 ry.'i 11 i zm 1 o un .( cu rsi» eot»p ei'< il.ivo » co ri s íst en te e n Je ce i o- 
ríes sometidas íi disensión. 



Esta curso escolar titila por objeto aumentar la efica¬ 
cia Je la ozonización. perca Lín.dcfca bien del esfuerzo de 
1 ¡l misma pa ra LiliI iK-ttrl a ri ebi d ame n te , 

l'na de la$ caractartijlicae de la enseñanza activa, de¬ 
que hablamos es el >•■ estudio por corresponder!cha ?*, En 
muchas de las grandes cinta-des hay localidades suman i ente 
apartadas, que: sníisl,xon su ¡lian de conocer loe programas- 
y de aprender por medio de la oórr^-pofidéiicia, Pltarton 
elegirse toda clase r!r- Lomas : teneduría de libros, ortografía* 
correspondencia mercantil o historia; y. si se trata do fun¬ 
ciona'-ios de cooperativas, también lecciones de Derecho, 
política y comunal, historia del movimiento obrero, idio¬ 
ta* as, ecí i n o rula n aei oí i a 1 y icrnas técnicn s e n gen era i. Una 
vez terminados los trabajos de los oseo tare*, pasan al insti¬ 
tuto., ,v ■;! í los protadores los evainillan y se Los devuelven 
va corregidos, 

Adem fl.fi de ésto, los a himnos pueden agruparse en cír¬ 
culos de estudio, Anuublíente vienen a funcionar unos dos 
í ii i I ' | i i 11 i o i tos d e es tos circo 1 os. d esde 1 a i rn pl ah tac iñ n d e 
e s ’ a ensenan ¡¿a ac I i v a h as l a o I aru > 1iWi, p< ■ i fe ■ ce ¡ o r i arfl n s us 
cuíiocimionlúS Í3ü mil personas. Los tamas son los mismos 
■.pie se ensenan en los est&bléhimíenlos (tainLos del Estado 
\ escuelas técnicas. 

Htaftl urtseiianza activa es uno de los más interesantes 
aspectos que ofrece la organización coopcmlivista sueca. 

LA UNION DE INQUILINOS 
V LA COOPERATIVA DE EDIFICACION 

Rama importan te de Ui cooperación Jos és en Suecia 
la alianza Je inriuilinos. Este movimiento no se halla estre¬ 
chamente vinculado con la Uniün de consumidores pero 
posee im mismo espíritu. 

Durante la guerra mundial hubo en todo el país, y espe¬ 
cialmente en Es tuco lino, une crisis de viviendas. La pabla* 


24 



d¿m tenia que sufrir tundió con iíl escasez de alias, y los 
caseros se aprovecha Imn para subir los precios de os alqui¬ 
laras. Entonces los inquilinos t'ormai'pn una sociedad, para 
asi defenderle en común de i a é?fptrilffliión de los c¡¿seros, 
frente a los cuales se hallaban realmente indefensos*;; 

Klsla sitc.iedad, al principio de su'-exi eteticia limitábase 
tan sol o a defender ios intereses comunes' de los inquilinos 
confia los propietarios dé bus viviendas. Pero pronto viere ti 
I i )s as ■■ ic ¡ní 3 oís i i t ie aq n ella ludia co ntrn i os pod ero sos case ros 
liuia i'ar'.iii'.ler simplemente msalivo, y que lo que hacia 
f a i r .a e.r. i u b ni i r e ra o I v i '■ í'd ad ero m al > o sea I a Ib 1 1 ¡ i ' I o v i v i en - 
das. 

En enera, de 1023' tomólo asi el acuerdo de fundíir una 
« coopere ¡'i va de edificación de los inquilinos «¡ t con el obje¬ 
to de construir casas tiEgidñicflq y modernas a precios mftdl- 
'.■íis. Y m empezó la labor ese mismo ano, levantándose 
¡Cuatro gratides casas., con im loLal de 154 viviendas y odio 
hondas. Éatas viviendas eran modernas e higiénicas como 
l.is vdiilcaiLfLS por la propiedad particular. Y, adornaa, resul¬ 
taban nías baratas, con lu que la ventajosa situación de los 
i :■ i -o p iela t i os j d e bi da a su mono p< :> l i o q t 1 ed eba d eslíe ch a. 

El movimiento se extendió, En los unos siguientes 
levantáronse nuevas ■ edificaciones en Estacolmo s Gotliem- 
bui'g. Ala finó y otras ciudades de más o menos importancia 
ba j o tos aiií pi c i os de la en n peral i v n de ed i fie ació n de las 
inquilinos, En LíJñfl llevaba construidas casas, usía coope¬ 
rativa, por valor de i 00 mi (lunes de coronas (unos mil qui- 
i lien los millones de francos franceses) y i a mayor parte de 
ellas lo habían sido cu el propio Esf.ocolmo. 

Ya en 192.fi habíase fundado- una Mea! agrupación de 
sociedades de inquilinos y cooperativas de edificación, Ej-la 
entidad tiene hoy sucursales en fiS ciudades y dispone de 
un c a p i t a 1 en i u i; n i Le Lj les de u nos J 80 m i 11 on os d 0 core mas. 
Gracias a la cnoperaliva do edificación de los inquilinos, 
17 : OpO familias han podido conseguir su viví en da en edifl 
oíos nuevos, modernos .V capaces. 








J-niasociación que nos ocupa no presenta ñaráeter político 
oe ninguna oíase, y su solo objeto es resolver en m■ posible 
ei problema de la. vivienda y construir casa* moderna* y 
sa n as . I'Jsl i i s v ] v i en d as ú e I a eoope ¿isl tv a de e d i fica cid ü e s tan 
dotadas ere tocio genero de adelantos v confort. Posean toda 
01 ase rJo ms.'fih e i mies m ode mas ■ baños, e&jefacci Ón cen LraJ. 
ascensor, ¿Aspirador Eléctrico de polvo, dispositivo silencioso 
para limpiar allouibras, ^i¡tíma®ro de basuras en el apa¬ 
rato do calefacción central y lavadero mecánico. Muchos da 
Jo.í grandes edificios tienen también, ou los s5lacios, rnagni- 
ricas gnu rdei-iari do ñiños p¡oa hijos de asociados; éfl ellas 
e j j i d a u y alioucien a los nin< js de los in q 11 i I i n os mu j ores 
dedicadas a eslu a carridir:, do una pecinena remuneración. 


lai 'organización y financiación de oslas construcción es 
son cosa de La misma Hilanza, de inquilinos sin ayuda exte¬ 
rior alguna. 


ibiy, tras, tipos de viviendas : Jas mejoras son las del lino 
A, El mqui inó paga a cuenta por ellas el diez por ciento de 
su valor, y luego mensual rúente, coi a cantidad fija hasta 
que la vivienda le pertenece, libre ya de ludo gravamen. El 
tipo de viviendas Ü nos es tan Confortable como el anterior 
y d i nq lj M i.no a< 1 e I a i i l rt sí i I a i n e r i L> ’■ e i e i nco pnr e i ento d e su 
vri.lor total, En el tipo {; el inquili tu i no tiene que hacer anli- 
e.ipo alguno a Cuenta, porque tampoco adquiero .'a vivienda 
sino que sigue Siendo inquilino como si se tratara cpn un 
casoro partí cu lar cualquiera. El casero ss aquí la coopct'u- 
tiva rm edificación. Uls casas de tipo I), las construyeron en 
comunidad la coopera Uva. de edificación y 1& ciudad de 
Estoco lm o, y están destinadas a farn i i íes con nmchng tiifiok 
Ccuindo se trata de familias con Iros ñiños, el Estado contri- 
buye pagando el fifi por ciento del alquiler do la vivienda: 
si lus niños son cuatro, él Estado aporla el ib por cíenlo de 
dicho alquiler y si cinco el 5í) por ciento. 

El Es lado favorece de este modo a una organización 
reamada en su mayoría de ira bajadores. Dé ios socios de Ja 
alianza de inquilinos y cooperativa de edificación, el ^esco- 
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■ i\ puf' ciento son obraros, y el cuarenta por ciento reatante 
pertenece fi otras sociedades .Las casas se construyen o 
cli.g-a.neia y en los sitios más S&fíbe y tienen amplios j, : 
nes y inflan ificas planicies de césped sin que presenten 
cara.cl eidif.1 ica alguna do clase. En todos sirs aspectos v\ lé¬ 
mures, como I en i bien en las instalaciones del interior, sqo 
solí.. índice del bienestar y dulzura, de sus moradores. tM 

*sl.■& sencillo, pero elegante, sin altivez ni ostentación 

de ningún género. 

Uracias r. U cooperativa de edificación de los inquiJte 
iurs, el hogar moderno y confortable a. experimentado ■ rn 
verdadero auge, Y lo que l.ienc nías importancia es que 
.nada de esto fu ó promulgado por 1 decreto. desde ambá 
sino que surgid de abajo, o sea dei pueblo mismo, Es uñ 
■nc-¡lo exclusivo de la población trabajadora, en el senti¬ 
do estricta de la palabra : la. elevación del líivei de vidi i 
de la dase ubrera debe ser obra dé ios. mismos trabajado 
rú>\ 

He'aquí otro resallado interesante, no por inesperado 
para todos, menos lógico y natural : !■>* restantes inquilinos 
o sea los moradores de tas viviendas de empresas parí ten- 
teros, salieron también bonificados por la cooperativa de 
edificación, ya que sus- caseros hubieron de contener la 
saluda de los alquileres, poniéndolos a nivel de los qua 
pagat tu n Ims inquilinos Ci^uy^távistaa. De otro modo, estos 
caseros hubieran sirio victimas de la competencia. Corola rio: 
di vuaperadén no ¿olo anlfí beneficiosa sus ¡¡ovios, niño qut fr 
Henifica lamban un progreso par d pública en general. 


CONSIDERACIONES FINALES 

Aacabamos de ver en la, organización cooperativista 
sueca un movimiento comentado desde abajo. Sus iniciado¬ 
res qo se han p ag.avín de toar i as. ni son idealistas. ¡Son por 
el contrario, hombres prácticos que quisieron mejorar su 
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posición tu 11' el esfuerzo maitcom uñado, V la consecuencia 
os esta, 

Sin partir de las teorías socialistas realizaron algunos 
de los jportulftdos básicos del socialismo : él mejoramiento 
fconftrnicfji dé la filase obrera, la asimilación social de las 
difcrpi lies capas ¡le la sociedad. \ la dcb i litación fiel con¬ 
cepto dtj filasen. 

■» Es de desear una i:vol lición asi para el movimiento 
socialista La respuesta es afirmativa-. Toda mejora de 
py 5 ¡ ni óu i tu 'ü* filase L m bajado r a d f? a Lr ü del orden _ soc i a l 
Capitalista, no solo es deseable, sino basta necesaria, I.o 
con Icario lleva u la miseria, y la Leo es a de lamí serta, vano- 
dad del tai o repto rnarxista,. aparta del socialismo en vez 
de Ilevar a el, 

-? Y ¿s r x is i b 1 e I. eg? i r a l s u i ■- i n i i srn o a Im v es de : nioy i- 
m ien i i) r t sol rát i vis l.a ?. A I ra v es de • e I so lo, no , so í lee-üs i Lii 
m iP El sticialísui j imífiamente puede realizarse haciendo 
P a 3 ar i os bit: i nj s r r a i ce s v lus mcd i os ' i o prod i n.v i ó 11 a mojaos 
Ofi | o 5 11 rod u c L o ras. \ rr o [ i o r cor» i j ? ra, con. d es 11 n o a I a s 
masas. Sin embargo,- el moví miento de los con s o m inores 
es un ¡a Ion puesto en eS camino del rindas i sino; una especie 
do aprendizaje para los socialistas, 

L.--IS cooperativas de consumo se basan en el esfuerzo 
mancomunado pura defenderse contra ni encarecimiento de 
loa alimentos v demás articulo» de primeva necesidad para 
la cid a ¡tete encarecimiento llevado a cabo por el grande 
v pequeño capitalista, explota a los consumidores de igual 
manera que los jornales reducidos explotan a los producto¬ 
res. Los consumidores, y en virtud de la cooperación, non 
podido liberarse en parte de la tiran i a del comercio capita¬ 
lista. El ejemplo lo ofrecen bien claramente las cooperan- 
va-: de consum idores y productores de Suecia, consiguiendo 
el abaratamiento del calzado, de las lamparas eléctricas, de 
La margarina, del pian, etc,,. Pues bien : en la misma pro¬ 
porción que el movimiento cooperativista triunfa, los bene¬ 
ficios de los " trusts « capitalistas bajan, y, como es lógico, 





Ui posición de Ub con sumid obús mejorá, 
palabras : to tjue deja de pembm el e 


Dicho ed otras 
ésitÍo recae en 

¡.mvrelio ilirí líi i'01.1 lacioII trabajadora. Jai cooperación de 
cij.fi sumido ros. s%íi i f toa p 1 j es > im d 11 to aUe ¡píte cor i L i'a. el 
uj-rlrri- eeonorn ton del capitalismo privado. Encierra -ademas 
r . ¡ eieiii linio base que todo moví míe ni o 


socialista v todo 


r i lm i -eieia 1 i s I a f ut i i i'O ii¿i de píme i ■ en pro c i ¡ efi : 1 a c*> S > 1 >' - 

citiri, tm el senIido estríelo de la palabra. Siri cnoperacmri 
1 e í i ü be r X in 1 en so< ■ i a 1 alguno de cu i *ae ter soc i a i is i a. 


no pued. 

Ht'i las cooperativas du producían, esc u i emento sucia- 
HsIli. se destaca con más fuer/a. La prodición cooperativa 
de 'os trabajadoccs es una escuda del socialismo: rio 
socialismo estat.i I con di re i tí c cs m . ■ ar r i ba a b ajo 
111 - ¡ ¡ 111 híg i i b ce, o u u parte desde a b a j o y se edil lea H £T ü n- 
¡ V i¡ l« 1 o de la propia masa activa.. También cti osle tíos 
'áérii'nVlr-a S.uédü íj.nb las coopera I i vas de producción ojer- 
11 L ilo ennaidery ble en los sistemas de pniduccjón 


de 
sino du 


ce 


mi 


™¡ la lista, O i 1 acias a dichas cooperativas, las enip rosas 
i'iart ico laces capitalistas vieron sé obligada* a e ►•var la cali- 
de so* producLos, Bobee todo en la. edificación de vivien- 
úíi-i, la deeidón, ¿fe la# cooperativas de construir bis peo si 
mismas, contribuyo enorme-metí l.e a que 
1 "i i h r sano, moderno y en n torta blm 


se ere neval i zar a el 


RELACIONES CON EL PROBLEMA DE ESPAÑA 

■i q u ¿ riisenaii^as no:- ofrece, en nuestras n bicinnes ton 
hispana el inoviiniento cooperativo de los derruía países, 

especialinerd.n el de Suecia ?. 

La colectivi/acioí). que se establee-ib en hspana dcsfiue, 
f ]p\ j() j 0 julio rohasd segura roen Le en muchos puntos el 
movimiento coopera Lis va. lira algo mas hondo : los obre- 
r'i is entranm er> posesión de los bienes v aires. de latir 1 
IVIS V de los medios de producción. Lo este punto = i que 
i ¡ \~ p'roc esi i de eo I cc l i -v izaci ó a se a j i isló -a I os pos tu lad os 
tai'icos del socialismo, cuya implantación, según su doctri¬ 
na^ d Ll be empezar por Ja revalncifin y la expropiación. 


a» 








La cotectimactán se Lasa en ía expropiación heclrn al 
propietario ' este es el primer acto. VA segundo .viene luego* 

■ con el trabajo en común de Lodos para sostener a todo», 
-o sea la cuajícrw.f.'iídH. De hecho, las eíjipfréaas colectrvizadas 
de Esparta apenaa so dift:rancian tle las cooperativas de pro¬ 
ducción áiiécteí. Tanto para Ja colee ti visación como para la 
sociedad de J trabajo tnanconmmado, hace previatnente falta 
encargarse de la fabrica Ó expropiar fifi ia finca a su pro¬ 
pietario; esto es esencia', La colectivización no es socializa¬ 
ción . al íi ti onde i a t >rgán íz ac ion *e rase rvc una so la _ ac L i v i 
dadj 1 debe prppéñder abiertamente ¡t la socialización, es 
i lee ir , ú c 1 n. : e.v ol Lie i o r i ¡ir hac i a í* social iza o ion. Si e □ tín$ 
empresa comercial coleoLivizada cualquiera los obreros y 
empleados se ¡imitan a man 1 ener la marcha del negocio 
como hasta eu tortees, al peor ratearse los beneficios mejoran 
<u -propia situación, peí o el publico comprador no tiene 

■ tai eMn van hija alguna si 109 precios siguen siendo los mis¬ 
il m- Las empresas cooperativa* suecas no empiezan por 
pensar un Los empinados y obreros de un determinado nego- 
*'io cualquiera, sino en la gran masa. Por eso bajan los 
precios y laboran por él ntejoramiesto social, extendiendo 
<u báse de opone iones paía que el provecho llegue a iodos. 
W\ c- con ni -e captan '.as simpatías de la población. Desde 
p[ poiiln de vista del sOciaÜsmó, ol último comino a. imo- 

es el « sociattela »; La colectivización debo ser así mi 
primer grado p|rá" la social! zacióm Es, cu efecto, tipa etapa 
Inicia el socialismo, sin duda la roas importante. 

I'jI can ñric .i que lleva el socialismo es un camino mu 11 i- 
forme; Según el país que atraviesa lo encontramos recto 
o punoso, directo o retorcido, accidentado o llana, K1 
movimiento cooperativo es, sin duda, a piopósito pma 
intervenir en el sistema capitalista de beneficios, y cortar 
Y contener la c x plotadñn y los' abusos que 'le su ec|riomía 
ki derivan. Al misino tiemi>o pone a las masas trabajadoras 
en situación de aprender por st mismas y de alcanzar asi 
id n-fadu necesario de madurez para un urden social i sta. 





Kíst.ú es muy importante, ya que se desarrolla el espíri¬ 
tu de mancomunidad y de trabajo voluntario en común, 
o sea I* coojicrffAán. Sin ésta cooperación no puede haber 
lint en soo i al \s La. Ella os 1 a prin i ora . p i e ctr ftydel jboc i a lisia p 
i|oi.' parte de abajo, 'leí socialismo libérkario. Nace de la 
flfcríf iTÚviatim. del individuo y desemboca en el iMbajú m 
rtta-un soritifario . De osle modo realiza los dos principios 
fundamentales del ideal sori alista. El tpov i miento lo eonlro- 
jan las masas, y .su campo de mdhddad lo determinan las 
condiciones materiales do la vida, 

y No induro a reflevióTiav el que precisamente un men i 
miento que se base on -lo umteria.t, que no persigue ma-. 
que meros finos materiales nj tiene más objetivo que la 
material elevación de las clases liinuildes, pueda traernos 
m i j y u r s bn ■ ve i a rea I izac ¡un del soci alisni o t. 

A, SOUCHY. 



ACOTACION MARGINAL 

— — ■«*" -; 

XO u:- -rosa nueva en Espaiia. el planteaiméuto y 1» puesto i.r¡ 
i-11i v-1 de i:i arción tí<wpei?aUT-árl.a ramo medio u ejfipTear en la 
i Li'hiL 0 centra el sistema capitalista; K vistan antóce lientas vigorosos 
,m ,\¡ ¡d alucia, rn l.ni:i11.1 ..m. y múli del ’-úrto recientes iri A^iinns. 
A hu'il-ados did pAsalta -¡¡V!.? funeitmaNin mi Empatio cofi "'t-m 
recula i ii; i ■ I y ella* Uau hiI-:¡ un buen ap«yi* el miiviii1.ie11r.17 revulu 
■: ■! írt 1 íI r i o h r I t . 1 ucea 1 1 aui ente imqjmulo liegetf a 1 pmbl tf el r - o 11 9 fl 1 m ' on ' 
n- r h nuestros pnsi.u Indos l j iniciando Ja áociftn solidaria y coüp&- 
i'Md.aa baHíi'de sienta de prÉtatlirn efectividad pasible fia. crear un 
SülHlri «titas tas 1 „..|ntu-f!S. Tniliaums de nuestro -hli. tiiv rs ¡ 

c F.| ruco-i m rento de asociad Oí i ie muenirn vigoroso e<¡ Cataluña 
Jvi lUnifí és (iñude ln : -i .'i.' i: i n ¡ 111 1 11 d sd Palla mn> ¡Se íft&jfcfftééla (36 
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lL .| n;r¡: a un [.i'miinü jJe cbraparaelím respecto n. cooperativa ele 
iiri ,h pslsésj. 1 Y:J adores, albañiles. corraleros, inntíidores, carpln- 
curtidoras, cordeleros, etc.,,, llenen su aSooiaciGn réspeotlvtb 
Ua^fi loa 1 a' i tu dore a lum formado una b'.Kiítfl lo que ¡njilrl araos 
ilii.ijm- • ^i:u iii i*floral x ontrc tod¡is ellas. 1 .a rmitualidad iln servi¬ 
cios éáí¿ ij ti" 1111 iriiLlo tBSUttádníi poftiiivos. Kj emplo de «HR ; el tal¬ 
ler tuzar oniiinrotivo ifiiA araban de es.. los obreros de la 

vi, I K1 ■—¡r.ii rr.<i do asnúlacldn crece cada (M mas em i o los obreros. 
Creóme* mía en fil prtaimo Cima raso Je flarcoloita Ira de prevalecer 
i» opiniOn favorable a las cooperativas. Las i^ain ramones de Kens 
han tomado fe iiiicintívn en cato <ern.klo. - (.inaienUi ío^erativ^ 
léifutáas éti eóiar^ó .dió.ordir* lítf) vorarvu el deseo de <\m 9* 
redoraron las sociedades obreras para proteo eiOn raulrai s.n tocar 
¡ 1 ha a- 1 r ." 1 íoi n ¡ a d | ni 11 e, 1 ¡ n n ■■ . i A paree i r lo en * i •& A soí ; i&nlcm ■■. i a. r " 
ftííona, á de Jumo LUG8). 

I ;.t material imeión rlel [iroídi J a a. I .a desv iadte 1 1 a 1 os as p bolos 
éifdttiíJós, huela ün te MúreníiTiVsia, el deseo ij Pg? * 
bienestar v la isanauda. perdieron en parte su vinna-idad «I 

v.,m pne- ilr renlizar éste ertéayo encamimimíalo bama fine» 
n ^ 8 .-soñcdMks v do uro inmsoedemal. Nuestro interés. al pian e;r 
de íuiÁvo el I.ji.ijlema. os el de recontar Va ^tiesta y la variedad i¡h 

1.. .. 111se bailan x nuestra alciliíf va *>) t¡ 1-1-0 dt U 

LnotL'ii irinnunijsora dentro del sistema otv el ipio aña uu-. l.oea vivir 
MM er,save,r„.s tbd& las forraas posibles qne «™. 

f :S Í..11 de una nm.vn vite * eoeicdnd mas *g 2 £T 9 £& 

lo qué sanaron los Cpwtei y los Mm,re ayer. 

[K.tkbLo iii;ls feideotejnenr.e, en ai»' fendenles Uair.ndo^ a la irsTnr 
nidaJ y al apoyo mu tiro 

O ue trae siró traUijo sirva toas para i-j J 11 dio 
i 1 ,.• e . i", 1 1 ||'| ■ para la dril reten ida di,*; ti site dol « diletante 
.ird.eneLOsi míe i?u¡ft toda traes. r;i obra 
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